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llamó la alención del público 
sino cuando apareció en edi­
ción separada, en 1907. Otras 
novelas: «AAás dulce que el ve­
neno» y «Leyenda creada» si­
guieron a «El trasgo» , sin acer­
cársele. Numerosos poemas 
mantuvieron el prestigio de So- 
logub; y luego reunió los mejo­
res de ellos en una recopila­
ción: «Círculo de fuego» (1 908). 
Si su última novela. «La encan­
tadora de serpientes*, ha des­
aparecido en medio de la indi­
ferencia general, no se ha en­
contrado a nadie que no ad­
mire la «Flauta» , serie de pas­
torales galantes que Sologub, 
indifirente a la vida cotidiana, 
compuso en años de frío, de 
hambruna y de muerte».

La única obra de Sologub 
traducida al castellano, 
trasgo» (Colección Universal. 
Calpe). dió la medida de un 
talento de primet orden, sobre 
el cual Pozner se extiende en 
consideraciones de interés. A 
continuación narra la acción 
de la novela citada y apura el 
análisis hasta la consideración 
de los propósitos filosóficos y

Fedor Sologub. escritor ruso

reciente de «Les 
Nouvelles Litteraires», el critico 
eslavo Vladimir Pozner ha es­
crito un interesante artículo so­
bre Fedor Sologub, esciitor ru­
so poco conocido pero digno 
de elogios por su labor litera­
ria. He aquí los principales 
rasgos biográficos de Sologub. 
según Pozner:

«Sologub. que se llama en 
realidad Fedor Kugmich Titer- 
nikof. nació en 1865. Durante

En número

mucho tiempo fué profesor de 
colegio en provincias y en Pe- 
tersburgo. En 1896 publicó su 

volumen de versos, se-primer
guido luego de una recopila­
ción de cuentos y poemas y de 
una novela, «Sueños tristes» . 
De 1900 a 1905 aparecieron 
un segundo volumen de versos 
y numerosos cuentos y nove­
las: «El aguijón de la muerte» .
«Consolación» . «Belleza» , etc. 
En 1905 la revista «Los pro­
blemas de la vida» . órgano de 
Merejkovski, emprendió la pu­
blicación de «El trasgo» . obra 
maestra de Sologub. que no

«El
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morales que han inspirado al 
autor al trozar su obra. Sobre 
!a poesía de Sologub, entera­
mente desconocida en castella­
no. lie aquí lo que dice el crí­
tico:

dose a! vacío. El visitante cre­
yó en una broma. Se había 
equivocado. Le había faltado 
perspicacia. Mi amigo y yo 
quedamos estupefactos con la 
acida tranquilidad que Sologub 
empicó para anunciar la terri­
ble noticia» .

Puede a segurarse que Sologub 
tiene los nervios sólidos.—S.

«Se dió como regla escribir 
un poema por día. De los cien­
to setenta y siete que compo­
nen su primer volumen, hay 
más de cien diferentes desde 
el punto de vista de la versifi­
cación. Pero estos versos no 
tienen cada uno existencia in­
dependiente. Se continúan, se 
parecen a menudo, se sirven 
de comentarios los unos a los 
otros. Se diría que son estro­
fas de este inmenso poema in­
concluso que es 1a poesía de 
Sologub. Pero, despojados de 
misterio,

Góngora y el clasicismo

En el primer número de la 
revista argentina «Síntesis» . que 
se presenta llena de bríos y 
dueña de una esplendidez ele­
gante de recursos materiales, 
leemos un buen artículo de Pa­
blo Rojas Paz, sobre el tema 
indicado en el título de estas 
líneas. Un breve estudio sobre 

• la situación estrictamente lin­
güística de España, al iniciarse 
el llamado siglo de oro, pre­
cede al ensayo. Luego el autor, 
que es también un poeta de 
mérito, analiza los caracteres 
fundamentales en la lírica de 
la época, y luego dice:

«A esta poesía, mezcla de 
sentimientos e ideas; le sucede 
una poesía puramente artística, 
cuyos elementos esenciales pa­
saremos a analizar. Considere- 

la introducción de

no nos conmueven, 
porque les faltan lirismo 
leíismo, ese patetismo que con­
fiere a la poesía carácter divi­
no y que no puede ser sino 
inesperado. Lo que no impide 
que Sologub sea uno de los 
grandes poetas rusos del siglo 
veinte» .

y pa-

Finaliza el artículo de Poz- 
ner con una anécdota personal 
que revela el carácter curiosí­
simo de Sologub:

«Un amigo me contó que 
un día fué a ver a Sologub a 
su casa para tratar un asunto 
de poca monta. El escritor lo 
recibió con la amabilidad de 
costumbre y, en medio de la 
conversación le declaró, sin 
elevar la voz. que su mujer 
acababa de suicidarse arroján-

mos primero 
un sentido plástico en la poe­
sía, acusado casi siempre por 
una profusión de metáforas, que 
en la obra de Góngora parece 
ser la esencial calidad. En se­
gundo término, se advierte en 
esta clase de poemas que la


